
Colegio San Agustín Valladolid abril 2006 /nº 28



l suspenso de un alumno no es
sólo suyo. Las malas notas
recaen también sobre los  pro-

fesores, padres y A d m i n i s t r a c i ó n .
Álvaro Marchesi, catedrático de Psi-
cología Evolutiva, en su libro “¿Qué
será de nosotros, los malos alum-
nos?” manifiesta que el bienestar
emocional, la autoestima, la confian-
za en los adultos y el sentimiento de
reconocimiento son esenciales para el
éxito escolar. Muchos chicos y chi-
cas, además de suspender no ven
nada claro su futuro. Uno de cada dos
alumnos de bachillerato no sabe qué
carrera estudiar y la mala elección
influirá en el llamado fracaso escolar,
uno de los más altos de Europa: el
60% de los abandonos se produce en
el primer año de carrera. Llegando al
90% en las enseñanzas técnicas e
ingenierías. ¿Están bien orientados y
preparados para dar el salto a la Uni-
versidad?

Hoy día, no sólo son necesarias
nuevas técnicas pedagógicas para los
profesionales de la educación, sino
también para los padres, aquí está la
importancia de las “Escuelas de
padres”. A los padres y madres
corresponde seguir el proceso educa-
tivo de los hijos. Es una tarea que
debe desarrollarse cotidianamente, en
el ámbito familiar y en el centro edu-
cativo.

Al margen de los problemas políti-
cos y económicos, las aulas son el

reflejo de la sociedad actual. El con-
sumo se ha convertido en ocio. El
alumno  debe conseguir al finalizar la
escuela,  herramientas para seguir
formándose y hábitos saludables. Así,
mañana, tendrá conciencia de los
males que afectan al planeta y a las
personas y contarán con los instru-
mentos para, desde sus posibilidades,
poder ser feliz; si se valora más el
tener que el ser, el placer inmediato
sin ningún esfuerzo y si hay un des-
prestigio del estudio, no puede existir
una meta clara por la que estudiar.
Los alumnos al ser preguntados por
una salida laboral, la mayoría quieren
ser futbolistas o ricos…

Tenemos grandes retos que afrontar
en la educación del siglo XXI, entre
ellos el de hacerr atractiva la educa-
ción  y, fundamentalmente, el de edu-
car a personas capaces de pensar, opi-
nar, escuchar, respetar… mas allá de
crear máquinas de trabajo, debemos
formar  ciudadanos que trabajen. 


